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SEMANARIO POPULAR.P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS IOS GUSTOS Y AL ALCANCE DE TODAS LAS aA SES DE LA SOCIEDAD.
Xúni. 34.

JUEVES 30 DE OCTUBRE DE 1802,
LosDümcros del aCo forman un tomo de mas 

de 400 páginas de abundante lectura y preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4 CUARTOS EL NUMERO.Se publica todos los jueves y se remite á provincias el mismo dia. Se vende en los puntos de suscricion
Tomo 1.

PRECIO DE SUSCRICIO.V.
MADHin un afin 21 r s . , seis meses 13.—Provin 

CIAS un año 26 r s . , seis meses 11.—Estranjero 
Ci:da 7 P uerto-R ico un año 50 rs.

S U M A R IO .La esposicion de beul.as ARTES — Sor Marta María : his­
toria holandesa: iCon/rvaacíO»'.—E dmu.sdo y su pri.'i .v 
(Con/inaacíOK ,—Los Griotks d e l \ Seserauria, por 
A. Kafíenel -  E xpedición de r.üNZ\uo I ' iZ\rro a Quito, 
por PreS'OH.—H istoria Na t ir .\l : el Ave Ayc de Ma m- 
g iscar.-Sinfonía i-ilosOfica, por José'González de Te­
jada.—Pon Juan de Austri v.— Actu.ilir .ibks. -  P ess >- «IKNTOS.—Clave enigmática.

EXPOSICION DE BELLAS ARTES.

Habilitada la mas convenientemente posible 
una parte de la Cusa nacional de Moneda, sir­
ve hoy de benéfico albergue á las arles espiino- 
las, las cuales no obstante su.s nobles y patrió­
ticos esfuerzos continúan su vida aventurera 
y errante con mengua de nuestra decantada 
civilización. Grande es sin duda el impulso quo 
han recibido tic! gobierno que decretó ia cele­
bración periódica de estos solemnes concursos, 
muy laudable el celo de los que lo lian suce­
dido después en la conlinuacion de una idea 
tan protectora, pero el ímpetu con que han 
respondido los artistas á las fundadas esperan­
zas di‘l pais, ha superado en corto tiempo los 
cálculos que sirvieron de base á los término.s 
de la protección.— Estamos muy distantes de 
creer, tal vez porque somos demasiado exigeii- 
les» que el arte en España lia llegado á recu­
perar el terreno perdido y que llegamos nue­
vamente a[ apogeo de nuestras antiguas glo­
rias. Semejante error es indisculpable, como 
!c ser|a también una ciega obstinación que so 
' mpeñase en negar los rápido.' progresos que 
se manifiestan en cada una de las exposiciones 
que se van sucediendo. Adviértese, y esto lo 
'•Oiifesamos con placer, que á medida que si 
'■a esteiidiendo el ejercicio y elcullo de lasar- 
ês van estas delormiiiando su poderoso influjo 

sobre la.s costumbres y el buen gusto, lo cual 
se manifiesta palpablemente en las tendencias 
eminentemente civjlizadora.s que van demos­
trando do dia en 'día y que advertimos m is

principalmente en las obra î que boy figuran en 
la exposición que nos ocuj.a.

La inteligi'iue y activa juventud que cultiva 
las arles en nuestro suelo ha comprendiilo per­
fectamente su misión, haciendo resaltar en sus 
obras el alto fin que están llamadas á realizar 
en la vida moral de las naciones, que no para 
fascinar con un vano deleite los sentidos reci­
ben las artes su inspiración divina sino para 
mejorar la condición del hombre, para incul­
car eu él Ins sagrados ejemplos de la religión, 
para inspirarle la virtud, la.s grandes acciones 
lieróicas haciéndole digno de sus altos desti­
nos. Asi lo comprendió la patria eu que nacie­
ron los mas grandes ingenios de la tierra Ib- 
gando á ser respetada y admirada en lodus los 
siglos por el culto incesante que rindió á las be 
lias artes, por la benéfica influencia que ejercie­
ron en aquella sociedad donde estas consiitnian 
el primer elemento de vi,la y porvenir.

Bajo este punto de vista, la juveniud espa­
ñola camin;i muy acertadiimente. La e.sposicion 
de 1862 es notable no solamente consi 'erada 
en sus adelantos relativos sino respecto á la 
oportunidad que domina en los asuntos de sus 
creaciones. Quisiéramos disponer de mayor es­
pacio en nuestro periódico para det-mernos en 
el examen detallado de todas las obras espues- 
ta s , pero será preciso limitarnos á dar una li­
gera idea de nuestro juicio crítico, fijándonos 
en aquellas obras que mas se distinguen en la 
opinión pública que los va juzgando.

Predominan este año en el concurso los asun­
tos piadosos y los berúicos Je la historia palria. 
No vacilamos en co'ocar á la cabeza de los pri­
meros y aun creemos que á la cabeza de la es­
posicion en general El entierro de San Loren­
zo, original de don Alejo Vera, Los Santos 
tutelares de España y  del Príncipe don Al­
fonso, también original de don Viimnle P.d- 
maroli, Los últimos momentos de Fr. Cárlos 
Climaquc por áoi) Benico Morcadé: estos tres 
cuadros son la e.spresion en toda su pureza de 
la fe cristiana, el recuerdo de nuestras gloriosas 
t'-atiieiones artísticas, A ellos sigue el Viaje de

la Santísima Virgen á Efe o después de la 
muerte del Salvador presentado por don Gi'r- 
man Hernández.

En ios asuntas heróicos sobresale notoria­
mente El episodio de Trnfalgar debido al 
pincel de don Francisco Saiis, cuyo ta'enlo 
para estas g'andes concepciones, es'altamente 
distinguido. El Dos de Mayo por don Mimiicl 
Castellano es también muy recomendable so- 
bi'esalitíudo en él d  acierto con que está espre- 
sada la sang-ieiita lucha que dii'i fatal renom­
bre á este dia memorable. El primer desem­
barco de Colon en América, por don Dioscoro 
Puebla y la Defensa de Zaragoza, por don 
Miguel Navarro: en estos dos últimos se no­
tan grandes rasgos de genio al lado de olra.s 
tantas imperfecciones.

En los demás cuadros liislóricos se distin­
guen don Isidoro Suarez Llanos por el Entier­
ro de Lope de Vega, don Luis Alvarez por el 
Sueño de Cídpurnia. Cuadro fantástico y do 
grandi' efecto si bien no le creemos justo de 
tono ni inuv correcto en el dibujo. El Ju­
ramento de las Corles de Cádiz p >r don José 
Casailo, eu el que se notan algunos errores 
históricos al lado de otros rasgos magi.stra- 
les, siendo imperdonable el que el autor no 
liaya tenido presente cuán repulsiv,) es para el 
asunto del cuadro el sabor francés que en él 
domina por todas partes en los tipos, trajes y 
hasta en las actitudes que ha impreso en las 
ligur,is. Doña Mariana Pineda en el momen­
to de despedirse de las beatas de Santa Ma­
ría Egipciaca para ir á la capilla por don Isi­
doro Lozano, el cual sino brilla por el colorido 
manifiesta .siempre notalile pureza, corrección y 
belleza en la furina. Rodrigo Enriquez visitan­
do la cárcel donde estaba encerradala familia 
de Antonio Perez, por don Víctor .Manzano. 
Creemos que este artista sostendría mejor su 
bien adquirida reputación si se limitase á los 
asuntos y estension que tenían los cuadros en 
que se dió á conocer. La visita de San Fran­
cisco de Borja al emperador Cárlos V, por don 
Cárlos Esquivel. Sin también muy dignas de
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mencionarse las obras ile don Manuel Forran, 
especialmente la que representa La muerte de 
Felipe I I I  de Francia.

En los cuadros de género y costumbres ve­
mos sobresalir á don Bernardo Ferrandiz, á 
don José Diaz Vatera, á don Dionisio Fierros, 
don Eduardo Gimeno, don Antonio Perez Ru­
bio, don EduardoZamacois y don José Laguna.

En el paisaje sigue dominando el terreno sin 
competidores don Cárlos de Hues, á este sigue 
don Ramón Martí y Alsina, y los demás que­
dan á gran distancia; sin embargo, notamos 
adelanto en los señores Araujo, Belmente y 
Romea.

En perspectiva don Pablo Gonzalvo domina 
como Raes entre los paisajistas.

Entre los naturalistas se distinguen dun Ma­
riano de la Roca por sus rebaños tan fielmente 
representados y don Federico Giménez por sus 
grupos de caza m uerta; pero este especial­
mente por sus admirables bodegones y fru­
teros.

En retratos figuran este año muy pocos, lo 
cual prueba que las aspiraciones del arte son 
ya mas elevadas; hay algunos recomendables, 
pero los que se distinguen se deben á los seño­
res Llanos y Ferrandiz, el del primero señala­
do con ej núm. 234 del catálogo y con el 63 el 
del segundo.

Deseamos con todo el ardor que inspira el 
amor á las artes ver redoblados en lo sucesivo 
los esfuerzos de estos artistas en cuyas manos 
está encomendado el porvenir mas risueño, 
cual es el de unir sus nombres al actual rena­
cimiento.

SOR MARTA MARÍA.

nisTonu noLA»írESA.(C O S T IS O A C IO N .)
En las fronteras de Bélgica, en lo alto de 

una colina, se levanta un grande edificio blan­
co , sin regularidad, que presenta una masa 
confusa de murallas, lechos, ángulos y plata­
formas. A la falda de la colina hay una aldea, 
cuvos habitantes no miran jamás sin un senti­
miento do respeto el edificio que domina sus 
humildes moradas, porque se ve muy claro el 
campanario de una iglesia, oyéndose sin cesar 
el toque religioso de las campanas que dicen á 
lo lejos que en la cima de aquella montaña se 
ruega constantemente a Dios por la salvación 
do lodos los hombres. Este edificio es un con­
vento; los pobres y los enfermos conocen muy 
bien el sendero de la colina que conduce á la 
puerta hospitalaria de las hornianas de la Visi­
tación. El sitio no tiene nada de agre.ste, aun­
que la naturaleza DO ha prestado los mayores 
encantos á aquella soledad: es un rincón de 
tierra desconocido: los que han nacido en él 
no le pilen hermosura ninguna para amarle, y 
viven contentos on aquej sitio , sin mucíia po­
breza ni riqueza, sin estar muy poblado ni 
muy desierto. Su cielo es algo oscuro, y el 
viento de la mar reina constantemente, Las 
tormentas, en sus arrebatos, no se detienen 
en las aguas, y corren un poco por las tierras 
vecinas, arrrmolináiKlose sobre los techos de 
paja de la aldea. A lo lejos se ven idgiinos pun­
tos de verdura cortando las áridas líneas de 
aquel horizonte; k>s que l'und.ii'on allí aquel 
monasterio para orar eternamente, poseían sin 
duda esa fe arraigada y firme que sane encon­
trar plegarias sin el auxilio de lo que «xaltu la 
imaginación.

Este fue el convenio donde llevaron á Cris­
tina Van Araberg; en este lugar austero, mo­
rada del silencio y del olvido, fue donde entró 
Cristina llena de amor, de vida y de juventud, 
parecicndola, al traspasar sus umbrales, que 
acababa de sentirla piedra del sepulcro que 
caia sobre su cabeza.

En una celda que no diferia en nada de las 
demás que habla en el convento, la superiora 
estaba sentada junto á la veuiaiia leyendo una 
carta. La superiora era una mujer de 40 años, de 
una dulce lisonomia, algo pálida, y delicada, 
pero tranquila y respirando eu toda ella la mas

completa serenidad; hubiérase dicho al verla' 
quejarais habla sentid^ el calor de un rayo de 
so!, ni oido el ruido del mundo, y era en efec­
to la verdad, porque liabiendo entrado muy 
jóven en el convenio, y pasado en él toda su 
vida, ignoraba del todo las cosas de la (ierra. 
La religión no había sido para ella un refugio 
de sus dolores, sino su principio y su fin. En 
el alma de la religiosa todo era reposo; aquella 
alma se parecía á un árbol cuyas hojas nunca 
habían sido mecidas por el viento. I.á calina de 
la primera Iiora de su existencia habia con­
tinuado toda su vida; sus ojos no habían mira­
do nunca mas allá de las tapias del convento; 
sus oidos no oyeron nunca otras voces que las 
de las monjas, el canto de la iglesia y el sonido 
de las campanas; su corazón no habia alberga­
do otro sentimiento que el de una total indife­
rencia por el mundo, y el de los piadosos de­
seos de volar liasla el seno de Dios ; on una 
pidabra, ignoraba que se pudiese amar la vida, 
y vivía sin contar los días, no atreviéndose 
tampoco á desear la muerte, como no se atre­
vía á poner el pie fuera de las losas de su con­
vento. Era' comedida, sobria de ademanes, de' 
movimientos y de ideas, disfrutando esa pací­
fica y constante dicha que dan una conciencia 
pura y el amor de Dios. Antes de hallarse á la 
cabeza de la comunidad, se llamaba Sor Luisa 
María, y en aquel momento se llamaba la su-- 
periora , hasta que pasados tres años pudiese 
tener la dicha de volver ú entrar entre las her­
manas que no tienen á su cargo mas cuidado 
que el de rezar.

lié aquí la carta que lela la superiora;
«Os envío vuestra sobrina Cristina Van Am- 

berg , suplicándoos me hagais el favor de te­
nerla á vuestro lado. Deseo que abrace la vida 
religiosa , y por lo tanto os eslimaria que dis­
pusierais su espíritu á este fin. Las graves fal­
las que ha cometido me obligan á alejarla de 
mi casa, necesitando una vigilancia, para il 
reposo de su vida entera , que solo puede en­
contrar en un convento. Recibidla bajo vuestro 
tedio, mi querida y venerada parienia; lo me­
jor que puede sucedería es quedarse en él eter­
namente. Si os íiablase de un joven llamado 
llerbert, podéis decirla que ha marchado para 
Balavia, y que desde allí pasará á otros puntos 
mas lejanos aun.

«Con el mas profundo respeto soy vuestro 
pariente y amigo.

»Carlo.s Van A.mberg.»

Esta carta no esdtó en el animo de la supe­
riora curiosidad ninguna; aun no habia visto á 
Cristina, y no podía liablarla en aquel momen­
to, porque era la hora del silencio. Después 
de haber leído lo que le decía Cárlos Van Ain- 
lierg, que era uno de los miembros de su fami­
lia, volvió sus pensamientos á otra cosa, lo­
mando nuevamente el libro en que estaba b;.s- 
condo algunas máximas que meditar. Su alma, 
habituada largo tiempo liácia la obediencia, se 
recogió entregándose otra vez á sus rellexiones. 
Cuando oyó la campana, la superiora te fué al 
coro, rezó largo rato entre las hermanas, ol­
vidando e! universo entero , se ievimló sin sa­
ber si liobian sido horas ó minutos las que lia- 
bia ['asado arrodillada delante del a lta r, dió la 
señal para romper el silencio, diciendo á la 
religiosa que la acompañaba: «Dios os bendiga, 
hermana;» y de vuelta en su celda envió inme­
diatamente á llamar á Cristina.

La jóven entró; sus ojos estaban hincbados 
de llorar, sus mejillas parecían de mármol, 
tañías veces había pasado por ellas su pañuelo 
para secar sus lágrimas; sir corlada respiración 
so escapaba de sus labios casi como un sollozo, 
sus tni«nibrü.s estaban agitados de un lembfijr 
nervioso, y apenas podía contenerse presa de 
tormentos horribles que la desgarraban el alma.

La superiora miró á Cri>lina con gran sor­
presa ; jamás tiabia visto una criatura humana 
doblegada bajo el pe?o de tal emoción. Su co­
razón que no habia podido compadecerse de los 
males agenos, porque siempre los habia igiio- 
norado, se sintió al punto sobrecogido de lás­
tima , y algunas lágrimas subieron á sus ojos,

pero estas, no se parecían á las de Crisliiia; 
eran dulces y parecían caer del suelo para con­
suelo de ios ilesgraciados.

La religiosa se levantó, fué á donde estaba 
Cristina que se habia quedado junto á la puer­
ta , y haciéndola sentar á su lado la dijo pau­
sadamente.

-Hija mia, veo que necesitáis grandemente
el socorro de Dios: aquí vive, en esta casa,
donde lo servimos todas con amor; juntas, hija
m ia, le imploraremos.

—No, no quiero permanecer aquí, no soña­
ra , — esclamó Cristina, — me moriría si me 
quedara encerrada en este convento; no quie­
ro , no puedo liacerme religiosa: ¡olí! devol­
vedme al punto mi libertad.

Estas palabras fueron pronunciadas con la 
energía de la desesperación, con un acento qw 
jamás hasta entonces las paredes de aquel con­
vento liabian oido. La superiora se quedó com t 
estupefacta, con los ojos fijos en Cristina, co­
mo sino entendiera lo que la decia.

— ¡Oh! ¡dejadme salir, dejadme!— repuso 
la jóven cayendo de rodillas á los pies de la re­
ligiosa, y regando de lágrimas sus manos que 
habia tomado para besarlas,— por piedad, 
abridme las puertas de esta casa. Toda mi vida 
he estado libre , y debo casarme con un pobre 
jóven que se morirá üi quieren tenernos sepa­
rados : seré una esposa fiel y obediente, y sa­
bré llenar lodos mis deberes; no tengo madre, 
ni nadie sobre la tierra que se interese por mi; 
vos que parecéis un ángel, dejadme salir de aquí.

La superiora se sintió conmovida: en su 
emoción liabia algo de sorpresa y terro r, y se 
estremecía al ver que un alma creada por el 
'Señor para comprenderle y adorarle, se entre­
gaba á la tempestad de las pasiones como una 
lioja arrancada del árbol per el viento; pero en 
su interior, y en lo mas recóndito de su cora­
zón , con la reclilud y sensatez de que estaba 
dotada, reconvenía severamente á Cárlos Van 
Amberg por el uso que hacia de su autoridail 
sobre aquella pobre criatura. Entonces se acer­
có á Cristina y la dijo con dulzura;

—Dadme el nombre de madre, nadie se lla­
ma aquí señora; no veréis en torno vueslrn 
mas que hermanas, que forman todas una 
gran familia, cuya madre soy yo. No me ha­
bléis de vuestra vida pasada, porque nada sai 
bria ni ¡odriu hacer para cicatrizar vuestras 
heridas; acaso encontrareis en el convento al­
gunos corazones mas á jiróposilo para guiaros, 
aunque no mas enternecidos que el uiio. E¡ 
salir de aquí, ya conocéis que es imposible; 
vuesiro padre os ha pueslo bajo mi protección, 
y no podré alejaros <le este convento, liastii 
tanto que envíe á reclamaros, pero puesto que 
ha juzgado priidenlc el corraros momentánea­
mente su morada, rae parece hija mia, que 
después de la casa paterna, no queda otra que 
la lie Dios. Acostumbraos á respirar duraiil' 
algún tiempo el aire de este asilo de paz, y 
buscad entre nosotras el reposo , .sin enageiiar 
por eso vuestra libertad , tomando el hábito Ir 
novicia, bajo cuyo sayal el corazón aprende 
bien luego á no latir sino por el Señor.

— ¡Yo! ¡yo!—esciamó Crist;na,— yo,des­
pojarme de los vestidos que llevan las mujeres 
libres y dichosas! ¡Oii! ¡me parecería que ibaii 
separarme de Herbert para siempre! ¡ me pa­
recería poner cutre los dos un obstáculo insu­
perable y eterno! ¡Oh! ¡no, no, j.imás. Madre 
mia, no bajarás dcl cielo para auxiliarme!

—Las piadosas mujeres que se consagran ni 
Señor, no llevan el hábito de novicia, que e? 
un vestido que se cambia d s veces antes d'' 
tomar el velo : el habito que os pi opongo es 
nada mas que para aquellas que quieren pro­
bar la vida religiosa, y podréis quitárosla y 
depositarle en el umbral de nuestra puerta, 
cuando salgáis pera volver al mundo; jiero na­
die puede vivir bajo e.'te techo sin llevar ja? 
insignias que^separaii á los servidores de Dio- 
del resto de los liombre.s. Esta no es una casa 
de educación; no se puede entrar en ella siuo 
como novicia, y aunque no debierais peruiaiie' 
cer aquí sino muy corto tiempo, debeis conforj 
maros cim la regla y tomar los vestidos
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liní.; con­tal) 3 iier- lau-
lentecasa,

ilija

!oñn-
mejuie-

!VOl-

)n  la )que 
con-com.ico-:pusfl a re- 5 que jdad, vida )obre sepa- 
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1 sino iiaue- iiifor- s del

convenio. VuesLi’o padre está muy irritado:
. que adelanlariais con volver ú su lado en este 
instante? tratad de desarmar su cólera con 
vuestra sumisión; esperad, permaned aquí, 
orad al Señor, nadie padece largo tiempo.

— ¡Oh, Dios m iol— esclamó Cristina,— 
¡qué voy á hacer? ¿con que no hay un puesto en la tierra para rní?... ¿con que uo hay si­
quiera un corazón que me compudBZCa? ¿qué 
voy á hacer, gran Dios! ¿qué voy á hacer?

—Obedecer y orar áDios, hija m ía,—res­
pondió la superiora,— el tiempo.se encargará 
de lo demás. N >ícrnais nada, aquí estoy yo 
¡ara protejeros.

—No, yo no puedo orar al Señor,—respon­
dió Cristina.—No hay oraciones cuando se está 
desesperada; maldigo mi destino: quiero estar 
libre, amar y vivir fuera de aquí; no , aquí no 
puedo orar de ningún modo.

La superiora la tapó la boca con las manos, 
dioiéndola:

—Nosotras oraremos por vos.
—¡Ab! — esclamó Cristina, — si todos mis 

esfuerzos son impotentes para conquistar mi 
libertad, hay un ser en el mundo que padece 
como yo, y que vendrá á librar á su pobre cau­
tiva. Herbert me ha dicho que nada es imposi­
ble á los que aman; Herbert acudirá en mi 
auxilio.

f S e  c e n lin u a r á .)

EDMUNDO Y SU PRIMA.(CONTINOACION.)
V.

UN BANQURTE.

Pocos dias despees, Mr. Bringuesingue dió 
un banquete al que fue convidado el jóven 
Guerval. En este banquete se encontraban 
muchas personas ricus, muchos Cohalleros de 
industria, parásitos dispuestos á pagar sus co­
midas con la mas abyecta adulación; habla 
también algunos artistas y algunos militares, 
pero ningún comerciante, porque la familia 
Bringuesingue no podía soportar mas la idea 
del comercio.

Madama Bringuesingue llevaba iin vestido 
muy escotado y zapatos que la apretaban iior- 
riblementejpero esto no era nada eii conside­
ración á la brillante ligura que esperaba hacer 
en la sala de baile. La señorita Clodora estaba 
derecha como un iiuso para aparecer lo mas 
alta que fuera posible y su padre prometió no 
apartar los ojos de Contéis siempre que fuera 
á pensar ó á decir cualquier cosa.

Todo estaba dispuesto para recibir; mon- 
sleur Bringuesingue miró con orgullo alrede­
dor de su suntuoso salón que se hallaba amue­
blado exactamente conforme al gusto del di­
funto conde y esclamó en alta voz mienlras se 
pascaba de arriba abajo : ciertamente no liay 
aquí nada que recuerde la mostaza.
_ Al mismo tiempo" sonó la campanilla y mon- 

sleur Bringuesingue tuvo un modo de correr 
hácia ja antesala que Contois le cogió por el 
frac diciéndole : Señor; debeis recibir las vi­
sitas en vuestro salón y no salir á la antesala 
para cada uno d". los que llegan.

—Muy bien, Contois, ya veréis como no me 
muevo; pero ¿y cuando la comida esté pronta?

—Entonces daréis el brazo á alguna señora 
y la conduciréis á la mesa.

—Muy bien, Contois; y entonces me senta 
re á la mesa?
**—No señor; colocareis una señora á vues- 
ha derecha y otra á la izquierda. Vuestra es­
posa debe hacer lu mismo con dos caballeros"

—Bueno; pero ¿hemos de escribir en una 
tarjeta el nombre de cada convidado?

—No señor; no, es una costumbre antigua 
y rompletamenle vulgar. Lo demás, dejad que 
•;ada uno lo arregle á su gusto; pero es fácil 
para vos el colocar juntas á aquellas personas 
que vos creáis que tendrán mas gusto en estar 
juntas.

—Lo entiendo, Contois, lo entiendo exacla- 
•riente; además, tendré los ojos fijos en vos, y

si me hacéis la menor sena.. .. no lo olvidéis.
—No señor.
La sociedad llegó; Mr. Bringuesingue saludó 

á sus amigos exactamente como su criado le 
lial'ia dicho. Mad. Bringuesingue hacia un 
gesto á cada persona que entraba, porque como 
tenia que levantarse para hacer una cortesía, 
los zapatos la atormentaban, poro sus gestos 
se lomaban generalmente por sonrisas. La se­
ñorita Clodora estaba tan derecha como un 
liuso; de una parte y de otra se cambiaron mil 
cumplimientos sin que quien hablaba ni quien 
escuchaba creyera una palabra de lo que se 
dccia, pero tal es la costumbre de la sociedad.

Edmundo Guerval liabia aceptado el convite 
porque Mr. Pause le proponía copiar los ma­
nuscritos de un compositor, lo cual le hizo po­
nerse tan de mal humor, que tenia realmente 
necesidad de' distraer su atención en algo.

Anunciaron que la comida estaba servida, y 
fuese designio ó accidente, ei hecho es que 
Edmundo se halló en la mesa al lado de la se­
ñorita Clodora. La primera parte pasó admira- 
iílemente, los convidados esLaban muy compla­
cidos, la comida bien servida y Mr. Bringue- 
síiigue salisfecho de sí mismo al ver que Com- 
lois no se había llevado el dedo á la nariz, pero 
iui'go los vapores empezaron á subírsele á la 
cabeza y propuso un brindis á la salud de su 
esposa, pero cuando llevó su vaso hacia su ve­
cino vió que Contois se rascaba la nariz con 
violencia; el antiguo comerciante de mostaza 
se quedó inmóvil con su brazo estendido no 
atreviéndose á llevar su vaso á un lado ni á 
otro; por último dijo tartamudeando: yo pro­
ponía un brindis pero conozco cuán vulgar es 
esto; las personas regulares no hacen esto en 
el dia, porque es una costumbre necia...

Pero Edmundo le interrumpió diciendo: ¿y 
por qué no hemos de renovar la antigua y 
Imena costumbre de nuestros antepasados? Al 
presente no oiinos hablar de nada mas que del 
estilo gótico; el estilo de la edad inedia está en 
boca de todos; ¿ pór que pues no hemos de 
adoptar en nuestras comidas lo que es coniple- 
taraenltí una aüeion exagerada en otras cosas? 
A decir verdad, Mr. de Bringuesingue vuestra 
idea es. capital y mereceis una fama eterna por 
liaber empezado; venid, señores, brindemos, es 
una cosa completamente caballeresca.

Mr. Bringuesingue quedó encantado de su 
jóven amigo porque había repara do asi su error; 
el brindis fue llevado á cabo , y los convidados 
chocaron y vaciaron sus vasos por el feliz pen­
samiento del amo de la casa, y lo que habia 
empezado por una torpeza, fue convertido en 
un rasgo de buen gusto, por el tacto de un jó­
ven que se complació en aplaudir lo que podía 
muy bien haber ridiculizado.

Cuando llegaron los postres, Mr. Bringue­
singue que estaba satisfecho de sí mismo y or­
gulloso por su buen éxito en restablecer una 
antigua y buena costumbre pro;iuso que se 
cantara alguna pequeña canción. Cuando esta­
ba á punto de dar el ejemplo empezando á ha­
cerlo asi, vió á Contois que se rascaba la na­
riz con increíble violencia. Mr. Bringuesingue 
se quedó con la boca abierta como una figura 
de porcelana, mientras sus convidados espera­
ban en vano que empezara; pero en vez de 
cantar dijo: proponía que caularamos, pero es 
una mera broma, se que no se debe cantar en 
la mesa porque no es costumbre; además en la 
realidad no se canción alguna.

—Nuevos escrúpulos, Mr. de Bringuesingue, 
esclamó Edmundo; el caso es que sois dema­
siado exagerado en puntos de etiqueta. La cos­
tumbre de cantar en la mesa cíala de lO' bue­
nos tiempos antiguos, en esos tiempos que 
todavía celebramos en nuestros cantos y ro­
mances; ¿por qué no hemos de hacer lo que 
alabamos?. Acabamos de brindar a'egremeiite, 
¿por qué uo hemos de cantar? Demos el ejemplo 
y bi n pronto el cantar estará tan en boga como 
los bailes fantásticos. Empezaré yo; vosotros, 
señores, cantareis alguna cosa nueva como 
Buena Esperanza y algunas otras piezas bo­
nitas en la mesa ó en el salón, y estoy cierto 
que nos divertiremos.

Edmundo cantó y fue aplaudido; otro jóven 
le siguió después; luego una señora y luego 
otra, y en electo, lodos cantaron voluularia- 
meiite, por lo que Mr. Bringuesingue no poilia 
aponas contener su alegría y estaba completa­
mente encantado con lidmuiuio que habia con­
vertido sus torpezas en bromas chistosas.

Cuando acabaron de cantar la sociedad se 
dirigió al salón; las mesas de juego estaban 
preparadas, pero á Mr. Bringuesingue no le 
gustaban las cartas. Era demásiado pronto 
para empezar á bailar porque los convidadi s al 
baile no liabian llegado aun; madama Bringue­
singue, aunque estaba coja hizo algunos es­
fuerzos para arreglar una contradanza. A falta 
de otras diversiones Mr. Bringuesingue que 
propuso que se jugara á la ga'liua clueca y ya 
se habia puesto á gatas, cuando al mirar á su 
alrededor vió á Contois que aparentaba poner 
las luces en una esquina de la habitación y que 
se estaba rascando la nariz con toda su fuerza. 
Nuestro Aníitrion quedó inmóvil de miedo, y 
después de una segunda y furtiva mirada á su 
criado, se levantó del suelo diciendo : no, de­
cididamente es un juego vulgar el de la gallina 
clueca. Dejemos tan [uieriles diversiones á los 
buenos habitantes de la calle de San Dionisio, 
pero en la calzada de Anlin...

Edmundo, que tenia capricho pe r  un juego en 
círculo y que tenia razones particulares pura evi­
tar las cartas, interrumpió de nuevo á Mr. Brin­
guesingue esclamando: ¿y por qué en la calzada 
do Antin no hemos de tener la libertad de 
divertirnos como queramos? Por mi parte creo 
que un juego inocente es mil veces mejor que 
jugar al ecarte ó á otro juegos podemos reir­
nos sin perder dinero y esto ya es una ganan­
cia, Además á nuestros homl)rcs mas distin­
guidos les ha gustado entretenerse con las 
diversiones mas frívolas; el cardenal Riclselieu 
se divertía saltando en su jardín; Catón tenia 
una pasión decidida por el baile; Antioco le -  
picsentaba piezas ligeras, y nuestro buen rey 
Enrique IV acostumbraba á ir arrastrándose 
por todo su cuarto con sus liijos acuestas.

Si Enrique IV acostumbraba á ir arrastrán­
dose por su cuarto, dijo para sí Mn. Bringue­
singue, no veo por qué Contois se ha de ras­
car la nariz al ver que ando á gatas; juguemos 
pues de todo corazón á la gallina clueca.

Edmundo liabia tomado ya su puesto y el 
juego se verificó acompañado de grandes car­
cajadas, porque jamás las gentes dejarán de 
reirse por juegos de esta clase. La diversión se 
prolongó durante mucho tiempo con infinita 
satisfacción de la señorita Clo’dora y de su papá; 
pero Mad. Bringuesingne que suspiraba por el 
baile y que se afligía con )a idea de sufrir 
aquel tormento durante todo el día sin que so 
admirara su pequeño pie por la noche, pudo 
por fin organizar una contradanza y rogó á 
Edmundo que se pusiera a! piano; Edmundo 
no se hizo instar y tocó sucesivamente varias 
piezas. Mad. Bringuesingue era inl'atigaiile; 
apenas liabia concluido un baile cuando busca­
ba con ardor una pareja para el siguiente. Co­
mo los caballeros sin embargo no parecían acu­
dir á su alrededor, Mr. Bringueu’ngue dotarmi- 
nó ir á sacarla á bailar, aunque hacia ya largo 
tiempo que habla dejado de hacerlo, por lo 
cual cometió numerosas torpezas y aunque vió 
á Contois asomando la cabeza por la puerta y 
llevándosela mano á la  nariz, como Edmundo 
aplaudió muclio su modo de bailar, y le llamó 
además Mr. de Bringuesingue, quedó persua­
dido de que lo habia necbo muy bien, y se decía 
á sí mismo; decididamente, este joven tiene do­
ble laclo que Contois; el uno no hace mas que 
llevar el dedo á la nariz para advertirme mis 
faltas, y el otro las repara en un niomciilo ó 
las convierte en ocurrencias oportunas; ade­
más me llama siempre Mr. de Bringuesingue; 
los que le oyen harán naturalmente lo mismo 
y me quedará el de liasla llegar á ser un título 
real y verdadero. ¡Ah! si yo pudiera tener 
siempre á mi lado á este jóven, yo íigurariii en 
la sociedad.

Ayuntamiento de Madrid



268 S E M A Ñ A llíO  P O P U L A R .
VI.UNA PKOPOMCION,

Cuaiulo toda la sociedad se Imbo relirado y 
la familia Bringuesin^ue quedo sola', las tres 
personas que la componiaii prorrumpieron á 
i:i vez en un coro de alabanzas á Edmundo 
Gueryal; ponjue además de los buenos servi­
cios que liubia prestado al amo de la casa, liabia

estado locando e! piano para que bailaran, v 
liabía jugado á la gallina clueca, por lo cual 
habia ganado las simpatías ile la madre y de 
la bija. Quedó pues dotei minado que en lo su­
cesivo los acompañaría siempre en todas sus 
reuniones. La manía de hacerse el hombre de 
tono parecía aumentar cada dia en el antiguo 
comerciante de mostaza. Continuamente iba 
á sociedades donde su 'riigieza le aseguraba 
una buena recepción , pero como Edmundo

Guerval i,o estaba siempre á su lado para re­
mediar sus fallas, rara vez se encontrabn lrf<n- 
quilo. Por último en nn gran banquete que dió 
un abogado y a! que él asistió, se vió tan c(,n- 
fuso y cometió tanta lori eza, que Comlois á 
fuerza de frotarse la nariz conlinuaiiieiite, se 
la puso tan colorada C(-m o una cereza. Cuando 
volvieron á su casa, Mr. Bringuesingue iirilado 
se bailaba tan dispuesto á regañar con Cora- 
tois, i|ue le dijo : no puedo partir pan ni pedir

' 1
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Los griotes de la Sencgambia.

salsa, sin quejos^jlleveis inmediatamente .la 
mano á la nariz, esto me confunde y me*lurba 
de tal modo, que no se qué hacer.

—Porque las personas que parten el pan 
como vos ó que piden salsa de la manera que 
vos lo hacéis son gentes vulgares; vos des^-á- 
bais que os advirtiera cuando coinetiérais cual­
quier falta y lo lie hecho asi; no es culpa raia 
si sucede á cada minuto.

—Si Mr. Edmundo hubiera estado allí, no 
me hubiera reprendido tanto .sin que por eso 
me dejase cometer falta alguna; me da con­
lianza y aplomo y me hace que sea agradable 
y divertido, al paso que vos me confumlLs tanto 
que no sé dónde estoy.

—Creedme, señor, [>ara mí no es diversión 
alguna el recordaros tan frecuentemente que 
cometéis una falta; desde que estoy sirvién­
doos tengo doblemente gruesa la nariz.

—No^liay^tal cosa.
—En lin señor, todo lo q'ie tengo que de­

ciros es que me habéis de aumentar el salario 
si he de permanecer con vos.

—Teneis mil francos anuales porque os he 
aumentado el salario casi sin mas obligación 
que rascaros la nariz cuando lo creeis necesa­
rio, lo cual es todo el dia; me parece que estáis 
bien pagado y no os daré mas.

— Entonces, señor, dejaré de advertiros.
Mr. Bringuesingue se separó sin pesar de 

su criado porque desde que Edmundo aplaudía 
lo que Cumtois vituperaba, su confianza en el 
modo de ver del criado del conde habia vacila­
do. El ¡óven Guerval se hacia por lo tanto in­
dispensable y apenas habia dia alguno en que 
no fuera invitado á la casa,

CuandoComtoisse hubo despedido Mr, Brin- 
gnesingiie so dijo á sí mismo: aunque he ad­

quirido muy buenas maneras me siento aun 
algo embarazado algunas veces. Mr. Edmundo 
es la única persona que puede hacer que mis 
pequeñ'is defectos se presenten de un modo 
favorable; si éste jóven estuviera siempre á 
mi ladn, jamás cometiera yo falta alguna, ¿có- 
iHu liaríamos para que se estableciera á nues­
tro lado? i cómo! haciéndole marido de mi bijii. 
Me ha confesado que ha entrado en algunas 
especulaciones que lian destruicto toda su for­
tuna pero es un jóven muy delicado que tiene 
un aire distinguido; siempre me llama Mr. de 
Bringuesingue. Yo no tengo mas que una hija 
y querría mejor verla casada con un caballero 
que pudiera apreciarla que no con un rico vul­
gar que la tratara mal y que probablemente 
me recordarla mi mostaza y mis pepinillos.

Mr. Bringuesingue participó su nuevo pro­
yecto á su mugar que saltó de alegría, porque
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pensaba qne un yerno que 
sabia tocar tan bien contra- l
danzas la servirla para que 
pudiera bailar todos los dias.
Clodora fue llamada poco des­
pués á la conferencia y como 
señorita que cumple l)ien su 
deber, liizo una reverencia y 
dijo que siempre tendría un 
placer en obedecer á sus pa­
dres. Lo único que quedaba 
que bacer era informar ai jó- 
ven y Mr. Bringuesingue no 
dudando que Edmundo que- 
dariu encantado con la idea 
dd casamiento, se encargó 
de anunciarle la felicidad que 
le tenia reservada. Edmundo 
fue invitado á un almuerzo 
solo con Mr. Brtnfuesingue 
y di’spues de (jne hubieron 
concluido este ultimo se re­
costó en su silla y dijo: mi 
querida amigo, sois de una 
buena familia y sé que ha­
béis recibido una educación 
muy esmerada , cualquiera 
que sea la clase de ella, soy 
un hombre inteligente, locual 
es de muclía importancia pa­
ra mí; no tencis fortuna, es 
verdad, pero yo deseo ha­
ceros feliz, por lo tanto quie­
ro casaros con mi hija; no 
tengo mas que á ella, poseo 
treinta mil francos de renta 
amia! y los dividiré con vos, 
viviremos todos juntos, y 
en una palabra sercis el amo 
de la casa.

Edmundo quedó petrificado 
al oir una oferta fün inespe­
rada, que le hizo permane­
cer en silencio é indeciso du­
rante algunos instantes, pero 
acordándose de su prima,re- 
plicó: soy sumamente sensi­
ble á vuestra bondad per^ 
nopuedopensar en casarme..

—¿No podéis pensar en 
casaros? ¿lo estáis ya?

—No señor.
—En eso caso no veo obstácii'o posible á que 

os caséis con mi hija.
—Señor, me es sumamente sensible....

•X-
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Dtín Juan dejAusti-la.

—No debeis pensar en ello, mi queriiio 
go, la señorita Clodora Bringuesingue 
partido soberbio!

—Precisamente por eso.....

ami- 
í un

—jAli! ya comprendo: de­
licadeza de parte vuestra; vos 
desearíais tener una fortuna 
igual á la de vuestra mujer 
para no tener que deberla 
nada; pero os lo repito, esto 
no está bien entre nosotros; 
¡ liab'ar de dinero! ¡ qué dis­
parate! e-'o se queda bueno 
para las gentes salidas de la 
nada. El aire de distinción 
y el conocimiento del mundo 
es lo que yo miro; imitadme 
esactameiite; lie despedido á 
Comtois y en lo sucesivo 
obraré solo según vuestros 
consejos. Desde e.-te momen­
to os miro como de m¡ fami­
lia; no quiero oir una pala­
bra mas: refleccionad, re- 
fleccionad y vereís como os 
es imposible reiiusar mi bija.

Edmundo salió de la casa; 
la proposición que se le ba- 
bia hecho ocupaba su ima­
ginación.

''.Sí c o n l l n n a r á . l

LOS GRIOTES

ini I.A s u n k g a m b ia .

l>os griotcs deSenegambia 
, viven entre i-í, no contraen 

alianza'  ̂sino entre c-llos, y sin 
ser positivamente' idólatras, 
lian rccliazaclo en su niayor 
parte las lecciones del isla­
mismo. La verdad es que no 
se entregan á práctica alguna 
esterior, y que no tienen c.in 
sus compatriotas mas punto 
religioso de contacto que la 
creencia en la virtud de los 
gris-gris, creencia común á 
todos los pueblos de la zona 
Irasallánliea del Africa, nn- 
liometanosófetiquistas,(lera- 
za caucásica ó de raza etiópi­
ca. Losgris-grisliacon en elec­
to un gran pai'el en la vida del 

negro; .sen talismanes ó amuletos cuya forma 
varía desde h  concha arrollada hasta* el c u i t -  
no de cal ra, desde el rico laíiiele labrado que 
encierra en ver.so clel Corán escrito por un iii - I ' t
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rabul poderoso hasta el mas sucio andrajo que | 
envuelve una muela del padre. Los moros tie­
nen lina le menos ciega en la eficacia de estos 
preservativos; pero no los desprecian absolu­
tamente. Tendremos ocasión devolveráliablar ¡ 
muchas veces de este asunto.

Los grietes y las grietas ejercen entre Ios- 
negros , especialmente cerca de los principales 
jefes, una especie de prof- síon que presenta 
una identidad completa con la que desempe­
ñaban en la antigüedad, y sobre todo en la 
edad media, los locos ó bufones y bardos y me­
nestrales. Los grietes, hombres ó mujeres, 
participan á un tiempo del carácter de esias 
dos clases de personajes; entretienen á los je­
fes y al pueblo con bufonadas gi-oseras, y can­
tan'las alabanzas de todos los que los pagan, 
en una especie de improvisaciones enfáticas; 
ordinariamente se acompañan con una guitar­
ra de tres cuerdas que tiene por caja media 
calabaza. Tienen derecho para decirlo todo en 
el calor de sus improvisaciones, y es mal visto 
ofenderse por sus palabras aunque sean des­
atentas, lo cual sucede con mucha frecuencia, 
aunque se dirijan á los jefes. Son sus fieles 
compañeros en los combates y en las reunio­
nes políticas; los siguen en las*fiestas; partici­
pan por decirlo asi de su comida y de su cania, 
y muchas veces poseen esclusivamentc su con­
fianza; en una palabra, se han hecho lannoce- 
sarios á los príncipes negros de hoy, como los 
bufones y los menestrales á los príncipes blan­
cos en una época pasada.

Esta analogía no debe, por lo demás, sor­
prender; porque los locos y los bufones, cuyo 
origen se remonta á una gran antigüedad, no 
lian empezado verdaderamente á liacer pape! 
iiüsla la época de las cruzadas. Los bardos no 
son menos antiguos: eran, como es sabido, los 
sacerdotes y poetas de los celtas y demás pue­
blos del Norte. Pero, lo mismo que los bufones, 
los trovadores y troveros herederos de los anti­
guos bardos, no se eslendieron por Europa 
liasta la época de las cruzadas. Admitida la 
reaparición de los bufones y de los menestrales 
en la escena del mundo civilizado, en tiempos 
en que el Oriente y el Occidente se encontra­
ron uno enfrente de! otro, faltaría aun demos­
trar que esta moda liabia sido seguida on la 
misma época por las córles de Oriente. La iiis- 
toria no deja duda alguna sobre este punto: ya 
introdujeran los orientales mahometanos esta 
costumbre, ya se limitaran á adoptarla de otros, 
existía entre ellos en toda su estravagancia. 
Ahora bien, como los árabes penetraron por el 
mismo tiempo en el estenso continente africa­
no, es natural creer que llevaron allá esta cos­
tumbre , que halló entre los indígenas, imita­
dores tan ardientes como entre los occidentales 
de la edad media.

Los griotes de la Senegambia son, pues, á 
un tiempo menestrales y bufones, y esta profe­
sión igualmente seguida por sus mujeres, se 
convierte en una herencia de familia á la cual 
no es licito renunciar; se ejerce la profesión de 
griote de padre á hijo inevitablemente. Esta 
trasmisión, por la sangre, rechaza evidente­
mente la oLligacion tradicional de poseer, para 
ejercerla, una fealdad tradicional ó una defor­
midad notable; los griotes la suplen hábilmente 
con horribles gestos y contorsiones que obtie­
nen siempre un gran éxito entre los especta­
dores. La condición de los griotes es una es­
pecie de esclavitud ó de domeslicidad que han 
sabido como en otro tiempo sus colegas de Oc­
cidente , suavizar mucho por medio de la in­
fluencia que ejercen sobre los principales jefes 
y sobre el pueblo. Su talento de menestral, 
muy estimado entre los negros, y la creencia 
mahometana q̂ ue atribuye á los dementes (asi 
son considerados por mucha gente del pais) la 
cualidad de inspirados ó elegiiios de Dios, hari 
servido en efecto para hacerles conquistar, si 
no una gran consideración, por lo menos una 
especie de tolerancia respetuosa. Además se les 
suponen ciertas relaciones ocultas con los es­
píritus y esta última opinión los liace algunas 
veces objeto del temor público. No son, pues, 
tn  manera alguna desgraciados; y aun puede

SE M A N A R IO  P O P U L A R .
decirse que tienen una vida mucho mejor que 
la mayor parte de sus compatriotas; rara vez se 
les niega lo que piden y muchas se sobrepujan 
sus deseos, que son, como se puede imaginar, 
un lauto coüicios 'S.

A. I U f i 'ENEI-.

ESPEDICION DE GONZALO PIZARRO
A^LITO.(CONCLUSIO.V.)

Poco ganaron los aventureros en el cambio.
El país ¡iresentaba el mismo aspeto desconso­
lador, y las orillas del rio estaban cubiertas de 
gigantescos árboles ó franjeadas de impenetra­
ble maleza. Las tribus de indios que alguna vez 
encontraban en aquellos salvajes desiertos eran 
feroces y enemigas y sostenían con ellos per­
petuas escaramuzas. Dijéronles sin embargo al­
gunos que bajando el rio y á distancia de pocos 
dias de camino encontrarian un país fértil; y 
los españoles continuaron su penoso viaje, siem­
pre esperando y siempre engañados, pues la 
.prometida tierra, semejante al aico iris, Imia 
delante de ellos á medida que avanzaban.

Al fin agotadas las fuerzas y el sufrimiento 
resolvió Gonzalo construir un barco bas'ante 
grande para llevgr á los mas débiles y los ba­
gajes. Los árboles les proporcionaron madera 
las herraduras de los caballos que habian muer­
to en el camino, ya de muerte natural ya para 
servir de alimento á sus dueños, fueron con­
vertidas en clavos; la goma que destilaban los 
árboles hizo el oficio de brea; y los andrajosos 
vestidos de los soldados .sirvieron como estopa. 
Era obra difícil, pero Gunzalo animó á su gente 
al trabajo y dió el ejemplo tomando parte en 
sus tareas' Al cabo de dos meses quedó con­
cluido un bergantín tosco, pero fuerte y sufi­
ciente para conducir ]£f mitad de la tropa. Era 
el primer barco europeo que había flotado en 
aquellas aguas.

Gonzalo dió el mando de este barco á Fran­
cisco de Orellaua, caballero de Trujillo, en 
cuyo valor y adhesión creía poder confiar. Las 
tropas volvieron á emprender la marcha, si­
guiendo siempre el curso dol rio , y llevando el 
bergantín inmediato á la orilla; y cuando te- 
iiian que subir alguna áspera pendiente ó cuan­
do encontraban un terreno impracticable, el 
barco transportaba á los soldados mas débiles. 
Así caminaron trabajosamente por espacio de 
muchas semanas atravesando las espantosas 
soledades por donde corre el Ñapo. Ya no que- 
(^aban hacia mucho tiempo ni vestigios de pro­
visiones; ya habian devorado el último caballo. 
Para mitigar los rigores del hambre se veian 
obligados á comer las correas y el cuero de las 
sillas. Los bosques apenas les ofrecían algunas 
raíces y frutas de que alimentarse; así leiiian á 
dicha cuando encontraban casualmente sapos, 
culebras y otros reptiles con que aplacar su ne­
cesidad.

También allí tuvieron noticias de un rico 
distrito habitado por una nación populosa, don­
de el Ñapo desembocaba en un rio mayor que 
corría hácia el Oriente. Este distrito se bailaba 
como siempre á distancia de algunos dias de 
camino. Gonzalo Pizarra resolvió entonces ha­
cer alto donde se encontraba y enviar á Orella­
na con el bergantín hasta la embocadura para 
que se proporcionase provisiones, con las d ia ­
les pudiese volver y poner á las tropas en situa- 
Uiacion de continuar la marcha. En consecuen­
cia Orellana, llevando consigo cincuenia solda­
dos, se apartó hasta el medio del rio , y su barco 
impelido por la rápida corriente partió como una 
flecha, perdiéndose inmediatamente de vista.

Pasaron dias y dias, semanas Iras semanas 
y el bergantín no volvía, ni los españoles veian 

da menor mancha en las aguas al tendor la vis­
ta liáciii el punto mas lejano donde la línea de 
¡lu se perdía en las oscuras sombras del follaje 
ue festoneaban las orillas del rio. Enviáronse 
estacamentos que estuvieron ausentes muchos 

V ias, pero volvieron sin noticia alguna de sus 
camaradas. No pudiendo permanecer por mas 
tiempo en la incerlidumbre, ni siéndoles tam­

poco posible mantenerse en aquel sitio, Gon­
zalo y sus hambrientos soldados, determinaron 
seguir adelante hasta encontrar la confluencia 
de los dos ríos. Dos meses tardaron en llegar al 
lénnúiode este terrible viaje (dos meses tar­
daron los que no perecieron en el c<amino) aun- 
aue la distancia no era probablemente mayor 

e doscientas leguas; y al cabo de este tiempo 
'egaron al punto lan 'deseado, donde el Ñapo 

„esemboca en el rio délas Amazonas, rio el 
mas magestuoso de los de América, y que ali­
mentado por mil tributarios corre iiácia el Océa­
no en un espacio de centenares de millas por 
el centro del gran continente.

Pero no liallaron noticia alguna de Orellana,
Y el país, aunque mas populoso que el que aca­
baban de atravesar, presentaba e! mismo as­
pecto desconsolador, y estaba habitado ñor una 
raza de indios aun mas feroz. Abanaonaron 
pues la esperanza de recobrar á sus compañe­
ros, suponiendo que habian perecido de ham­
bre ó á manos de los indios. Al fin se disiparon 
sus dudas con la aparición de un blanco que va­
gaba medio desnudo por los bosques, y en cuyo 
descarnado semblante reconocieron las faccio­
nes de uno desús compatriotas, llamado Sán­
chez de Vargas, caballero de ilustre linaje, y 
muy estimado en el ejército. Este tenia que re­
ferir una historia lamentable.

Orellana, impelido por la rápida corriente de! 
Ñapo, había llegado en menos de tres dias al 
punto de confluencia con las Amazonas, recor­
riendo en este breve espacio de tiempo la dis­
tancia que Gonzalo Pizarro y su genle_ liahjan 
lardado dos meses en recorrer. Habla visto 
que el país era completamente diverso de lo 
que se le habla dicho, y lejos de conseguir auxi­
lios para sus compañeros, apenas había podido 
obtener subsistencias para sí mismo. No le ha­
bía sido posible volver por donde habia cami­
nado contra la corriente del rio, y e! viaje por 
tierra se le habia presentado bajo un aspecto 
no menos formidable. En este terrible dilema 
una'idea iluminó su mente que fue lanzar el 
barco al rio de las Amazonas y bajar por él has­
ta su embocadura. De este modo se prometia 
visitar las ricas y populosas naciones que según 
los indios cubrían sus orillas, salir al grande 
Océano, pasar á las islas inmediatas y volver á 
España á reclamar la gloria y el galardón del 
descubrimiento. La id'’a fue aceptada con en­
tusiasmo por sus negligentes compañeros, que 
al paso que ansiaban salir de aquella situación 
penosa, se animaban con la perspectiva de 
nuevas y sorprendentes aventuras, porque la 
afición á lo maravilloso era el último sentimien­
to que se estinguia ea  el pecho del caballero 
castellano. Poco se cuidaban de sus desgracia­
dos compañeros, á quienes iban á abandonar 
en aquellas soledades.

No es este el lugar de referir los pormenores 
de la estraordinana espedicion de Orellana. Su 
empresa tuvo feliz éxito; pero es maravilloso 
que se salvara del naufragio en la arriesgada 
y desconocida navegación de aquel rio. Muchas 
veces el buque estuvo á punto de ser despeda­
zado entre ias rocas y enmedio de las furiosas 
corrientes, y aun tuvo que arrostrar otro pe­
ligro mas grande que fueron los ataques de 

'las tribus guerreras que habitahan las orillas 
del rio. Estas tribus caían sobre la poco nume­
rosa tropa de Orellana siempre que intentaba 
saltar en tierra, y le seguían en canoas, vigi­
lándole por espacio de muchas millas. Al ím 
desembocó en el Océano y se dirigió á la is­
la de Cubagua; de>de allí pasó á España, se 
presentó en la córte y refir ó las circunstan­
cias de su viaje, las naciones de amazonas que 
habia encontrado en las orillas del rio, elúo* 
rado, que según sus noticias existia en las in­
mediaciones, y otras maravillas, producto de 
su invención mas bien que de las exageraciones 
de una crédula fantasía. Los que le escucharon 
creyeron fácilmente los cuentos de! viajero; y 
en una edad de prodigios, cuando cada dia so 
iban aclarando nuevos misterios del Oriente y 
del Occidente, bien puede perdonárseles el no 
haber sabido trazarla verdadera línea entre 13 
novela y la realidad.
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•No encoDlró, pues, (Híicullad en obtener la 
c.fTii îon de conquistar y colonizar los reinos 
(|ue había descubierto, y en breve se vio á la 
cabeza de quinienlos hombres dispuestos á par- 
licipar de los pelií;ros y beneficios de la e.'^pe- 
ilicion. Pero ni él ni su país debian nprovecliar- 
-e de ello.s. Kl murié en la travesía, y las tier­
ras recadas por el rio de las Amazonas cayeron 
en poder de Portugal. El desgraciado navegante 
no gozó ni aun del honor que todos alcanzaban 
de dar su noinbre á las aguas que descubrían; 
solamente tuvo la estéril gloria del descubri­
miento, gloria que segurameiite no compensó 
las circunstancias de inifjuidad con que se lleva 
áciiboajiiclla empresa.

P k e s c o t t .

HISTORIA NATURAL.

El. AYE-AYE DE MADAGASCAll.

Ayo-íiye es una exclamación do los habitan­
tes de Madagascar, la cual Mr. Sonnerat creyó 
deber con.^ervar á este animal que se halla en 
lii parte occidental de aquella isla. « lU Aye- 
aje, dice, no se semeja á ningún animal de ios 
géneros conocidos, y partici[ia del aspecto del 
ilidd, de la Ardilla y deJ Mono. Sus orejas an- 
chas y aplastadas, son muy i'arecldas á las del 
Murciélago, consistiendo en dos pedazos de 
piel negra casi lisa, sembrada de algunos pelos 
largos y negros, blancos en las punías, con o 
les demás f|uc cubren al animal. Los de la cola, 
aunque parecen entorurnente negros, son blan­
cos en su base y hasta la mitad de su longitud. 
El carácter princi])al del Aye-ayc, que es de 
los mas estrarios , consiste en el dedo medio de 
sus extremidades anteriores, en el cual las dos 
últimas articulaciones son muy largas, delga­
das y sin pelo, y se sirve de ellas para sacar 
los gusanos de las conca\i(lade^ de los árboles 
y lieyarios á la boca , además de que deben ser­
le útiles para asir.se á las ramas. Este animal 
parece que forma madriguera: no se le ve por 
el dia, y sus ojos, de color de ocre, son como 
los del Buho. Es muy perezoso, y por consi­
guiente muy manso.»

Los piés parece que coiisliUiyen un carácter 
único y muy distinto, por la longitud de sus 
dedns en las manos anteriores.

El color de este animal es pardo con mezcla 
de gris ceniciento: sobre la cabeza, en el con­
torno de los ojos, en el cuerpo, muslos y pier­
nas, tiene c..dor oscuro, en el cual domina sin 
embargo el negro en el lomo y en varios para­
jes del cuerpo y de las piernas. La cola es en­
teramente negra; los lados de la cabeza, el 
cuello, la quijada y el vientre tiran á gris: de­
bajo de los pelos grandes, negros ó blanco.s, de 
dos ó tres pulgadas de largo que se ven en el 
cuerpo y las piernas de e.ste animal, hay uiiO 
borra lanosa de color g ris; pero las piernas v 
los muslos son de color pardo rojizo; y el negro 
domina en la proximidad de los extremos que 
están cubiertos de pelos cortos de este color.

La figura de la cabeza es semejante á la de 
la Ardilla : tiene dos dientes incisivos en la par­
le anterior de cada mandíbula. Las orejas son 
grandes y sin pelo, anchas en su abertura, 
dereclias y redondas en sus extremidades, do 
dos pulgadas y cinco líneas do longitud , sien­
do el anclio del coiiducti) auditivo de una pul­
gada y cinco lineas y media. En el contorno de 
los ojos liay una lista pardusca, y los párpados 
son negros. Los dedos que tienen dos líneas de 
ttiicho, son casi iguales en e! grueso; pero el 

• primero que hace de pulgar, y es de una pu'- 
gada y tres líneas de largo, tiene una uña de 
siete líneas, la cual es ancha y aplastada como 
la de los Mokis; y este carácter le aleja mucho 
del género Ardilla.

Los pelos son ásperos como cerdas. Mientras 
Mr. Sonnerat conservó vivo este animal, 

nunca le vió con la cola levantada al modo de 
Itis Ardillas, antes por el contrario la llevaba 
siempre arrastrando.De todos los animales que tienen aplastado el pulgar, los Tarseros son los que mas se «proximan al Aye-aye, siéndole común este

canícíer, además de semejarse en la cola, la 
cual tiene larga y poblada de pelo ; en las ore­
jas derechas, desnudas y transparentes y en el 
pelo ó vello lanoso que cubre inmediatamente 
-Hi piel.

SINFONIA FILOSOFICA.

— ¡Qué descansada paso 
mi plácida existencia, 
de este no limpio estanque 
s ntiido en las riberas!

Aquí, entre los cristales 
de cenagosas perlas, 
mil renacuajos corren 
que me parecen tencas.

En mango de mi caña 
me vuelvo horas enteras, 
y solo en el anzuelo 
mis ojos hacen presa.

¡Qué .gozo! im pececillo 
logré poner en tierra ; 
vil llevo á mis sartenes 
im cuartel on do pesca.—

—¿M. nana vamos? .Lien dices: 
el rriüiUe no está muy lejos.—
—Dos leguas; pero liny conejos 
y escuadrones de perdices.
Para tres dias comida , 
y al í se clui’rme en el suelo ; 
el aire ¡luro y el cielo 
dan en el campo la vida.—
— Pero ¿y si llueve?—

—Mejor;
hay caza que necesita... 
ü le nuitas la levita 
cuando el sol le dé calor.

—Vo quiero ver á mis p'aiilas 
por escabel puesto el orbe, 
y hablarle, en vez de mi boca, 
ias bocas de mis cañones.

Yo quiero un manto depúrpiua 
teñido en sangre de hombres, 
y hacer del mundo un hra.sero 
con ciudades por tizones.

Lo mismo es morir del tifus 
que entre, manos de traidores; 
con tal que todos me teman 
poco importa que me odien.—

—Amor; amor dulcísimo 
llena la vida mia 
de inesplicable júbilo, 
de célica alegría;
¡Oh, niña! ¡el oso iiaciémloic 
clii;lio.so viviré!—

—¡Quégusto! en valses rápMos 
luzco mis huecas faldas; 
pedio y cabeza adórnanme 
diamantes y esmeraldas,
(le pollos rubio séquito, 
rae jura ardiente fe.—

—Yo me voy teiiipranilo 
por las plazuelas,
¡ ay que caras encuentro 
de cocineras!—

—¡Qué tonto e re s! 
yo compro amures bechos 
en almacenes.—

—A Ma Irid lio llegado 
.sin [ aiilaloiies, 
mas, gracias á mí lengua 
seré un prohombre.

Nunca florezcan 
en mi cara las rosas 
de la vergüenza.—•

—Yo si bebo un vaso de agua 
lo l)ebo siempre en tres sorbos, 
y sentado, muy senlaiío , 
porque de pie es peligroso.—
—Yo siempre visto á la inglesa.- 
—Yo nada de inglés; los odio,—

—Vo en.mi vitlii gasté capa.— 
—Pues yo la llevo hasta el Corpus.

—Tengo setenta canarios; 
chico, ¡ qué bichos tan monos!— 
—Yo tengo otros mas bonitos.—
—¿ Cuáles?

—La mujer del prógimo. 
—Yo fui alcalde en Asturias, 
y longo prados y chotos; 
mas por vivir en la córte 
me pongo una cu i a al hombro.

—Yo no pierdo una zarzuela.— 
-  Pues yo no fallo ó los toros.— 
—Ni yo iil circo de los gallos 
¡ iiquellu si que es iiermoso!

Ei retrato hice del mundo, 
que es, dando vuelta en sus polo- 
im tostador de castañas 
Irocado en jaula de locos.

J osé  G o n z á l e z  d e  T e j a d a .

DON JUAN DE AUSTRIA.

I.

Este malogrado pn'ncipt?, Ijíjo natural de 
Cárlos V, tan conocido en los gloriosos fastos 
de nuestra Iiistoria como héroe ‘de Lepanto, 
nació en 1543, sin que conste de un modo po-  ̂
silivo quién fuese su madre, aunque pasaba 
por tal la condesa Bárbara de Blomberg, que­
rida que fue del emperador, y la hermosura 
mas célebre de su época en Holanda, su pa­
tria. Cuando cesaron sus relaciones con Cár­
los V, este monarca la dotó ricamente, dán­
dole por esposo al caballero Requéra, poseedor 
de considerable hacienda en la provincia de 
Luxeniburgo, y que residió constantemente 
en Ambéres.

En Bélgica se deslizó la temprana edad de 
don Juan, en la casa de labranza de un rico 
liacenílado de Lieja, sujeto á toda suerte de 
privaciones, y á duras faenas idóneas por otra 
parte para prepararle á su futura carrera. Po­
ro e.s iiiiiy de notar que maguer su educación 
de labrador, nunca en lo futuro conservó lo 
uxenores resabios ni vestigios (Je campesino; 
pareciendo por el contrario , á juzgar por su 
porte y distinguidos modales, que había pa­
sado la vida alternativamente entre los salo­
nes, los campos do batalla y la córte.

Cuando fue ya algo crecido, Cárlos V lo lla­
mó á sí, y le inició en el secreto de su naci­
miento, después de recompensar con largueza 
al labrador que ton bien llenara su cometido.

El emperador amaba ú don Juan como al 
fruto de sus viejos años, v por lo mismo es 
(le estrañar que nada le diese en vida, de cii- 

' ya falta de generosidad se lamentó aquel, en 
mas de una ocasión, manifestando que aya 
que le había reconocido el emperador por su 
hijo, debía suministrarlo los medios de vivir 
como correspondía á su rango y nacimien­
to.»—Ni á ia llora misma de su muerte le legó 
el emperador otra cosa que una eficacísima 
recomendación á su sucesor Felipe II, dejando 
entrever el deseo de que se destinara á don 
Juan á la iglesia.

A todo esto, se criaba junto con el infortu­
nado hijo de Felipe J l ,  el príncipe don Cárlos,

, que le llevaba un ano de edad, cuando ocur- 
i rió un incidente que influyó grandemente en 

el futuro destino de don Juan , cual fue el dt* 
revelar á Felipe cierta calaverada de su hijo 
Carlos, evitando funestas consecuencias c(m 
esa confidencia, proceder que le hizo ganar 
en el concepto de Felipe una relevante opi­
nión de la fidelidad, integridad, j  pundo­
nor y de cuyas resultas resolvió destinarlo á 
la carrera de las arma.s, no sin tropezar con 
fuerte oposición por parte de algunos señore^ 
consejeros reales que iiisistiaii en que se ob('- 
deciese la voliintaíi del difunto emperado: 
su padre, que quería fuese sacerdote. La ra 
zon misma de haber merecido la conducta (.’<■ 
don Juan la aprobación de Felipe en el in 
cidente aludido, le atrajo la animadversión de
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(Ion Carlos, quien no perdía ocasión de mani­
festarle su encono, llegando el caso, en un 
momento de acaloramiento de echarle en cara 
su origen espúreo. — ((Bastardo soy,» repuso 
don Juan; ((pero mi padre fue mejor que 
el tuyo;» y los dos j<avenes vinieron á las 
manos.

Pasando en silencio algunos años de su in­
fancia, trasladémonos al de 15r>9, época en 
que fué don Juan á pelear contr-' los moros de 
Granada; en cuya espedicí'^i' desplegó tan 
grandes dotes militares, > tan inequívocas 
pruebas de valor personal', que los antiguos 
capitanes y veteranos de ías primeras cam­
panas de tárlos V, esclamaron á una voz: 
((¡Ea, cómo se conoce que este es verdadero 
hijo del emperador!»—Cubierto de gloria y 
con reputación de ser uno de los mejores ca­
pitanes de su época, regresó de esa campaña: 
pero en el ín terin , hacían los moros rápidos 
progresos, en otro punto del globo. La toma 
(le Chipre por los turcos alarmó en tales tér­
minos á la Europa entera, que se formó una 
Uga entre ios venecianos, el Papa y el mo­
narca español, con objeto de rechazar vigo­
rosamente ulteriores intentonas del mismo gé­
nero. Se verificó una leva, y se armó una es­
cuadra que contrareslara la invasión de la 
morisma en la cristiandad.

Don Juan, que á la sazón gozaba de una re­
putación , como hemos dicho, muy distingui­
da , fue al fin el caudillo nombrado para man­
dar las fuerzas coligadas con que se brindó 
antes al duque de Anjou.

Don Juan se hallaba entonces en toda la 
fuerza y vigor de su juventud y lozanía, con­
tando no mas que 27 afiosde edad. Sobre esto 
poseía gran hermosura varonil y gracia singu­
lar : era de poca barba, con grandes bigotes

sexo que gu.sta niiiciio de los varones como 
aquel; gracioso, afable y pródigo; y cual otro 
Alejandro, se lamentaíia en su corta edad 
((porque no habla conquistado ya para s í^ n  
reino independient(í con fu propia espada!» _ 

Asi fue que confidencialmente fijó sus mi­
ras en la Liga ó en los venecianos, en cuyos 
secretos planos debió quedar chasqueado. He­
mos llegado va al periodo mas interesante de 
su vida; aludimos ú la célebre batalla naval 
que ganó á la cabeza de las escuadras aliadas.

(Se eonlinunráj PiiDRo d k P r v d o  y  T o r r e s .

retorcidos; cayéndole su rubia y poblada ca­
bellera sobre los robustos hombros, en pro­
fusión de rizos; adorno que, favoreciendo á
cualquiera, en él realzaba particularmente su 
gran mérito; era muy pulcro y suntuosísimo 
en el vestir. Activo; bien formado, ágil, dies­
tro en toda clase de ejercicios corporales y en 
el manejo de las armas, era gran ginete y po­
seía en suma cuantas prendas pueden adornar 
á un hombre para hacerle lugar con el bello

ACTUALIDADES

Por el Ministerio de, F.-menlo se acaba de 
publicar el Catálogo de los códices arábigos 
adquiridos eu Teluan por el gobierno de S. M., 
formado é ilustrado por el señor don Emilio 
Lafuente y Alcántara, celosísimo jefe del Cuer­
po de Archivos y Bibliotecas y uno de los me­
jores orientalistas de nuestros tiempos, El señor 
Lafuente enriquece este curioso Catálogo con 
estensas noticias acerca de la geografía, histo­
ria y arqueología de Tetuan, acompañando la 
descripción de doscientos li'einta y tres códices 
con oportunas refiexiones y eruditos comenta­
rios. Los códices de religión y jurisprudencia 
son 14?), los de liis'oria , biografía y anécdo­
tas 18; los de gramática y lexicografía 2b; los 
de poe.-ía 32; ios de medicina 5; los de asuntos 
varios ó tratados diversos ocho. Tan importan­
tes adqui^icio^es hechas por el gobierno, prue­
ban cuan acert.ida fue la elección del i-eñor 
Lafuente para que acompañando á nuestro 
ejército en la memorable campaña de Africa, 
examinase los monumentos y recogiese datos 
interesantes. La Europa literaria sabrá aplaudir 
en lo mucho qne vale la publicación del indi­
cado Catálogo, y nosotros felicitamos por su 
acierto y erudición al jóven y celoso bibliot icario.

Según dice un periódico, pireoí que el se­
ñor ministro de la Goberna non tiene el pro­

yecto de hacer construir en cada demarcación 
un edificio en donde se hallen reunidos el juz­
gado de primera instancia, la tenencia de al­
calde , la inspección de vigilancia, la casa de 
.socorro y la bomba de incendios, añadiendo 
que esta mejora rnereceria los elogios de todos, 

A esto decimos nosotros que indiidab!eme.nle 
los elogios serian merecidos, p"ro que cau a 
admiración ^que una|.cosa que ya debia tener 
Madrid hace muchos años, solo hasta hoy no 
haya ocupado la mente de algún ministro, sien­
do de esperar pasará el proyecto á la posteri­
dad como tantos otro« proyectos. •

S(»gun cartas do Barcelona es muy probable 
que en e! año próximo cuente la có:te(jon uria 
gran compañ a de ómnibus para recorrer las 
vías públicas, bajo la denominación de Central 
Madrileña, puestos por la compañía de ónini- 
Ims de Barcelona titulada Central barcelo­
nesa, que tanta aceptación y tan grandes ser- 
VÍCÍO.S presta en la culta Barcelona. Mucho lo 
celebrariamos, siendo pingües las utilidades que 
deberia reportar la compañía con el movimien­
to de esta población numerosa.

El muy conocR^o y celoso médico director de 
las aguas de Caldas de Mombuy, en la provin­
cia de Barcelona, D. Francisco Sastre y Do­
mínguez, acaba de publicar una importante miv 
moría sobre el estudio físico, químico y medi­
cinal de aquellas aguas, de cuya lectura deben 
reportarse muchas ventajas en favor de los do­
lientes.

PENSAMIENTOS.

El hombre verdaderamente bienhechor, es 
el que da sin pena y no reclama jamás la vuel­
ta ; el (lue olvida con sinceridacT el favor que 
lia lie.clio, y ,  cuando le pagan con otro fa­
vor, lo con.sidera como una Buena acción..

Séneca.

Lo mas acertado es adelantarnos á sátisfa- 
cer las justas peticiones que puetlan hacernos. 
Un hombre de corazón no puede jamás pedir 
sin que su frente se sonroje; ahorrarle este 
tormento, es duplicar el beneficio.

Séneca.

Es estropear los mayores beneficios el ha­
cerlos c-m aire de negativa.

Séneca.

El bien que se h.ce á la gente honrada es 
fecundo para el bienhechor.

Planto.
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